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PRÓLOGO 

El mundo de los antiguos mesoamericanos, llamados hoy "indíge­
nas", era un mundo en fonna de caimán que semejaba al conti­
nente de América, con sus cordilleras como crestas y sus cañadas 
y valles como la piel escamosa en el lomo del reptil sagrado. El 
mundo actuaJ de los pueblos "indios", originarios y mesoamericanos, 
ha sufrido un embate feroz que lo dejó más plano, al perderse 
durante tres o cinco siglos de dominación. aparentemente casi 
todo, desde el espíritu hasta la tierra. aunque nada fuera real­
mente cierto; y sólo recientemente reverdece y florece, en los 
cuentos. leyendas, relatos y aun descripciones siempre imagina­
tivas de los campesinos y de los nuevos intelectuales orgánicos y 
dirigentes en el campo y las ciudades. Estas historias de comuni­
dades, leyendas, cuentos y sátiras escritos en 1985, fonnan parte 
de un cúmulo de trabajos, publicaciones, ilustraciones y otras 
manifestaciones del arte, la cultura y el libre albedrío, que se 
multiplican a medida que se acaban el siglo y el milenio, y se en­
cienden como luces en estos últimos años. 

Claro está que esas voces estuvieron siempre allí, en las co­
munidades, en sus reuniones y asambleas, en sus tradiciones ora­
les familiares. Este mundo no sólo brota del inframundo subien­
do.por la ceiba infinita de las estrellas y allí se de1Tama y regresa, 
aquí estaba. Pero el devenir de su historia reciente es triste, ape­
nas espera recuperar la crónica o testimonio de la historia más 
sencilla, como las que se presentan aquí sobre la fundación de 
cada localidad creada. hace sólo unas décadas: tanto como en 

los relatos, que con la misma ansiedad del historiador registran 

nombres, fechas, dimensiones del esfüerzo, dificultades inconce­
bibles. y también gozos y victorias; y en los cuentos y muchos

otros g6neros cada vez con mayor frecuencia y creatividad.
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Estas historias, leyendas y cuentos se recabaron y recopila­
ron en 1985 al pedírselos este compilador, entonces coordina­
dor de un extendido grupo de campesinos que trabajaba como 
"mejoradores", en el Programa '·de Apoyo a la Nutrición" del 
Instituto Nacional de la Nutrición (PIAN-fNNSZ) Este cubria dos­
cientas ochenta y seis comunidades en cinco regiones del esta­
do de Chiapas: los Altos, la Selva, la Fronteriza, la Sierra y el 
Soconusco. Al siguiente año, empezaba el primer concurso "Lm 
historias de nuestros antepasados'', una nueva expresión que 
se llamaría después la colección ''Cuentos y Relatos lndí¡;e­

nas ", organizado por el Centro de Investigaciones Humanísticas 
de Mesoamérica y el Estado de Chiapas de la UNAM.

El que esto escribe había solicitado a los "mejoradores" del 
Instituto Nacional de la Nutrición en su reunión mensual, en la 
que se discutían sus avances y problemas, que trajeran para el 
próximo mes dos cosas: a) al menos un par de ejemplares de las 
mejores o más raras mazorcas de su localidad, y b) un cuento o 
relato de la fundación de su comunidad. 

Ambas solicitudes resultaron en efecto en sorprendentes co­
sechas al siguiente mes: las mazorcas, de todos los colores y 
fonnas, de fenotipos visibles y genotipos invisibles de gran ri­
queza, daban el mapa de la inmensa diversidad genética a lo 
largo de las cadenas montañosas que se conocen como "Altos" 
y "Sierra": las mazorcas de maíz rojas, negras, ''jaspeadas", 
amarillas, blancas, y otras, grandes y pequeñas, de al menos 
diez variedades de los Altos, contrastaban con el color único de 
las que procedían de las otras regiones: alrededor, en las restan­
tes tres regiones, sólo había híbridos amarillos unifonnes, dicho 
en fonna gruesa y generalizadora. Se enviaron como una colec­
ta a la Universidad Autónoma Chapingo, y de ellos devolvieron 
dichos ejemplares incluidas en acrílico, actualmente en el Mu­
seo del INAH. en el ex-Convento de Santo Domingo, pero sólo 
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las clasificaron desde el punto de vista biológico, "sin indicar la 
localidad y el municipio de procedencia": el protocolo de inves­
tigación no se logró en ese sentido geográfico. 

Estas historias y cuentos transmiten apenas una primera mues­
tra de la notable producción que después vendría a partir de 
1986, en libros que ya han si�o publicados por la VNAM, co­
rrespondientes a los concursos de cada año, conocidos como la 
serie "Cuentos y Relatos Indígenas" que llega a seis y pronto arri­

bará a ocho volúmenes. de doce concursos ya realizados. Los 
autores aquí también son muchos, pues además de la pareja de 
''mejoradores'' que laboraba en la mitad de los poblados cada 
semestre, se agregan los ancianos y otros entrevistados que ellos 
mismos buscaron, y los autores colectivos que han transmitido 
algunos de estos cuentos e historias por generaciones. Se ob­
serva una disparidad en el lenguaje escrito -y hablado- que 
corresponde al dominio de cada uno de los autores, hablantes 
de las lenguas mayas tzotzil, tzeltaL cho!, mam y tojolabal de 
Chiapas. Lo que puede decirse es que en sus escritos, editados 
para ser más inteligibles y dejando su estilo particular de habla­
do y escrito campesino, transmite un mensaje humano que el 
lector comprende que desmitifica la imagen colonial del "indíge­
na", que tiempos pasados y presentes han querido imponer. como 
algo desconocido y folklórico. Destaca, más bien, la sensibili­
dad de lo propio, compartido por el lector, a medida que avan­
za en conocer las vivencias y problemas infinitos que transmi­
ten. Agradecemos a Patricia Lobéira Dávila el mecanoes-crito, 
a Antonio Gómez y a Javier Malina el arbitraje, a Verónica M. 
Alarcón Estrada y Femando Lara su apoyo editorial. 

Pablo Go1mílc1 Casano\'a Henríque1 .. 

San Cristóbal Jo\'el de Las Casas. mar1.0 de 1998. 
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CHAMULA 

CUENTO DE LA COMUNIDAD 

DE CRUZ QUEMADA 1 

Lucía Huet Bolóm y 

Manuel Hemández Díaz 

Había un señor que era muy rico y tenía tres hijos, no les dio 

estudio ni les enseñó a trabajar porque tenía mucho dinero, pero 
llegó el momento en que se murió el señor y los hijos no se 
preocupaban porque tenían dinero. Pero éste se les acabó y 
entre ellos se pusieron a pensar El mayor dice 

-Hermanitos, ¿qué es lo que vamos a hacer') ·ya se nos
terminó el dinero. 

Responde el hermano mediano• 
-No sab�mos trabajar.
El mayor contesta•

-Yo he escuchado que en la ciudad pagan buen dinero.
En tanto que el pequeño dice•
-¿Qué vamos a hacer en la ciudad si no sabemos hablar el

castellano') . 

Responde el mayor. 

-Iremos a la ciudad a aprender el castellano. A mí me toca

ir primero y después a ustedes. 
Y se fue el hermano mayor a la ciudad, al llegar se encontró a 

un grupo de personas y escucha que se dicen "nosotros". Regre­

sa a su casa y viene memorizando, llega y dice• 

' �lunicipin d� Ch;1111ula. Chiapas. 
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-Buenos días hem1anitos.
Estos le responden:
-Buenos días, ¿qué aprendiste')

El mayor les contesta, -aprendí una p,. f:.:Jra muy buena que
así se dice: "nosotros" 

-Muy bien hermano.
-Bueno, a mí me toca ir a la ciudad, dice el hermano me-

diano. 

Toma sus cosas y se va en la misma fonna como el hem1ano 

mayor. AJ llegar a la ciudad se encuentra con otro grupo de 
personas. Y les escucha decir "porque quisimos", y se regresa a 
su casa. 

AJ llegar a su casa, dice: 
-Ya vine hermanos.
-Qué bueno, ¿y qué aprendiste')

Dice el mediano:
-Aprendí una palabra muy buena.
-¿Cual tú, cómo es? dinos.
Entonces les responde: ''porque quisimos".
-AJi, pues muy bueno, contestan así los hennanos.

-Mora a mí me toca, dice el más pequeño
También hizo lo mismo que los otros. Ya en la ciudad en­

cuentra otro grupo de personas y escucha que dicen "por su­

puesto" y se regresa en su casa. 
AJ llegar dice 

-Ya vine hermanos.
Nuevamente le responden:
-Qué bueno que ya veniste, y ¿qué aprendiste')
Les dice:
-Aprendí una palabra que también es buena como la de

ustedes. 

-¿Cómo es? -preguntan los otros.

16 



-"Por supuesto", les responde. 

-Deveras que es muy buena.

-Ahora que ya aprendimos a hablar podemos ir a la ciu-

dad, se comentaron entre ellos. 

Así empezaron a preparar sus cosas, después se fueron a 

buscar trabajo a la ciudad. Al llegar a un arroyito, se detuvieron 

para tomar sus pozoles y comer sus tortillas y en ese momento 

llegan las autoridades, y les comentan que había un muerto más 

arriba y les preguntan que quién mató esta persona y contesta el 

mayor 

-Nosotros.

-¿Por qué lo mataron? dijeron las autoridades.

Contesta el mediano:

-Porque quisimos.

-Pendejos, se van a la cárcel, dicen las autoridades.

Contesta el hermano pequeño:

-Por supuesto

Y los llevaron a la cárcel.

Eso les pasó porque no sabían hablar el español y ru trabajar

y por querer ir a la ciudad que no conocían. 
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PANTELHÓ 

CUENTO DE DOS PERSONAS2

Jorge Hernández Jiménez y 

Pedro Pérez Hernández 

Hubo una ocasión en que salieron dos personas a cazar venado. 
A la primera le llamaban "el vaquero", que era el otro hermano. 
Asi, cuentan, que empezaron a caminar. 

-¿A dónde vamos? preguntó uno de ellos.

-No sé por dónde, responde el otro.

-Vamos allá, en el río, donde está el ganado, pues tal vez ya

está el venado con el ganado, responde por fin el primero. 
-Vamos pues, dijo el segundo.

-Tú, hermano, vas a ir por este lado y yo voy por aquí, pero
no vayas a hacer ruido. 

-Bueno, voy despacito.
Así los dos se separaron en el camino cjue se dividía en dos

partes, un hennano por un lado y "el vaquero" por otro. 
Y ahí se fueron caminando, de repente descubre algo que 

pasó por una rama de árbol que se llamapichane. Entonces "el 
vaquero" dice: 

-¿Qué fue eso, será el venado?
-Yo no creo que sea. se dice a sí mismo.
-¿Entonces? . ¿qué hago? Continúa preguntándose.

' Comunidad de San Femando. \lpio. de Pantelhó. El señor que nos contó: \'icente 

J1mena Páa 
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-Ah, ya sé -comenta nuevamente--, me voy a ir de este
lado del árbol para tapar al venado, que tal que ahora sí es y así 
podré atrapar a ese animal, porque si voy de este otro lado no 

voy a poder taparlo porque brinca muy alto. 
Entonces "el vaquero" se olvidó de regresar por donde ha­

bía pasado, y no sabía si el venado había regresado a la cueva 

donde siempre lo veía. En eso escucha al hermano que viene 

gritando a su perro, diciéndole: 

-Ahí va, alú va, ahí va.

Silvándole venía ya "el vaquero", cuando vé que estaba sen­

tado en una piedra el venado, mientras el hermano continúa gri­
tando: 

-Vaquero, vaquero.
De pronto se quedó callado, y entonces el otro le gritó:
-¿Dónde estás?
-Aquí estoy esperándote, porque el venado está junto con

el ganado, quizá y lo podremos jalar por dónde se metió. 
-Ah, bueno, ahorita vamos a poner cerca a los perros para

ver si pueden encontrar el olor de las patas del venado. Suelta a 
los perros para que comiencen a perseguir al venado, desde ahí 
lo puedes atrapar pues tú estás más cerca. 

"El vaquero" estaba sentado y los perros empezaron a ladrar
al venado, mientras que el hermano gritaba a sus perros y pre­
paraba su rifle. Mientras, "el vaquero" seguía agachado para
que no lo viera el venado, el cual pasó cerca Entonces llega el
hermano que le pregunta: 

-Díme hermano, ¿porqué no te echaste al venado, pues?
-No lo vi.

-Que va, te hiciste tonto, sí cabrón, ¿ahora qué hacemos?
-No sé, responde el vaquero

20 



-Sabes qué vamos a hacer, vamos a juntarnos con más

compañeros y así vengámos el otro donúngo, para regamos por 

todos lados y así podamos hacer un círculo y capturar al venado. 

-Está bien entonces -responde "el vaquero"-, ahora va-

mos a regresar a la casa. 

-Está bien, dice el otro.

Así se regresaron a sus casas, diciéndose:

-¿Por qué no encontramos este venado?.

Y siguieron planeando lo que harian para el otro donúngo.
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MITONTIC 

CUENTO DE LA COMUNIDAD ALAMUL3

Maria Elena de la Cruz de la Cruz 

Dicen que anteriormente la comunidad AJamul era un paraje 

muy pequeñito, no tenía ni escuela, era muy pobre. ¿Por qué 

estaba tan pobre la comunidad? Porque cuentan que los seño­

res antes tomaban mucho aguardiente, y cuando se peleaban, se 

mataban entre sí, por lo que nadie trabajaba la tierra. Ahora ya 

cambió la comunidad, ya no se mata a la gente porque ya no 

toman en AJamul. Y cuentan, también, que cuando la gente se 

muere se les entierra en sus propios terrenos, dicen que porque 

no tienen panteón 

Cuentan las señoras que San Miguelito Mitontic fue el que 

dijo que los muertos se enterraran en su propio terreno, porque 

cuando vivían en ellos. buscaban pleitos en su comunidad, así es 

que en el mismo terreno de ellos deberán seguir, ya que cuando 

se peleaban, continuaba la pobreza, y lo que se logre hacer para 

la comunidad. lo haces en este mundo, así es que lo que siem­

bras en tu raíz. en tu casa y en tu terreno. 

Uno que estaba escuchando, comenta: 

-Yo sí siembro, y así lo haré mientras que yo viva

Lo escucharon y siguieron comentando:

'Comunidad .-\lamul. muni.:1p1n dé \J.¡ontic. 
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-Vieron pues que soñaron a San Miguelito, y él dijo que los

que se mueren deben de ser enterrados en su propio terreno. y 

así es como se hace y se seguirá haciendo siempre. 

AJ fin terminó el cuento de la comunidad de Alamul. Este 

cuento lo dieron las señoras que llegan a la charla. 

24 



ROSARIO TIERRA BLANCA 

Sucedió una vez que el señor Federico Maldonado García, un 
cazador de aproximadarnent� setenta años, nos contó que cuan­
do iba de cacería hacía lo siguiente: 

Cuando se encontraba con un venado se quitaba la camisa, 
el pantalón y se acercaba a este pateando y el venado, al ver 
que el señor se acercaba y quedaban más cerca uno del otro, no 
se percataba, en ese momento, que el señor Federico agarraba 
su escopeta disparándole así de cerca. Y así fue como este se­
ñor se volvió el cazador más famoso de la comunidad. 

Este señor cuando llegaba a su casa con su venado le decía a 
su esposa, y a toda la gente que le preguntaba, que él lo había 
"sangrado", y así lo hacía con cualquier animal que él mataba, 
siempre decía que él lo había "sangrado", es por eso que al 

señor Federico le apodaron el "sangría". 

25 



LA TRINITARIA 

LEYENDA DE LA COLONIA LÁZARO CÁRDENAS4

Cuentan que cuando empezaron a vivir los primeros habitantes 
de esta comunidad, cierto día pasó un hombre viejito muy po­
bre que iba con un morralito viejo, él entraba a las casas a pla­
ticar cosas sagradas, pero no le creían porque en cada una de 
ellas se iba pareciendo a algún hombre que vivía en ese mismo 
lugar. Fue en una de esa casas que le ofrecieron algo de comer, 
pero él dijo que no iba a comer y salió de la casa, se fue a 
descansar bajo la sombra de un arbolito y después de un rato se 
levantó y fue de visita a otra casa. 

Al querer entrar a la casa salió una muchacha con una escoba 
para pegarle al señor viejito, despues de golperalo, la muchacha se 
arrepintió de haberle pegado y se quedó mirando al señor. 

-¿Por qué le pegué? -preguntó la muchacha-, si se pa­
rece a mi abuelito. 

Pero el señor sólo le respondió: -Adiós. 
Diciéndo así salió de esa casa y se fue a vivir o a quedar en la 

finca llamada Nuestra Señora, municipio de La Trinitaria, Chiapas. 
Al llegar dijo a los habitantes de otros lugares, y a quienes 

llegaron a ver al dueño de la finca, que se tomara el acuerdo y lo 
publicaran a todas las personas del lugar y de los pueblos veci­

nos, para que todos sepan que apareció un santo en esta finca, 
y pidió colaboración a todos ellos, y de otros lugares, para for­
mar una iglesia del santo patrono que llegó a la finca. 

Esto es lo que nos contó un señor de la misma comunidad. 

' Municipio de La Trinitaria. 
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TENEJAPA 

LEYENDA DE LA COMUNIDAD 

DE BALÚN CANAN5

Según los hombres antiguos de este hermoso pueblo de 

Tenejapa, cuentan que hay muchas personas que desaparecen 

o se pierden, sin que nadie se de cuenta.

Entonces cuentan los habitantes del pueblo que muchas per­

sonas se desaparecen, pero sucede también en otros munici­

pios, uno de ellos es el municipio de Chamula. Según las perso­

nas que cuentan las historias o leyendas de este pueblo de 

Tenejapa, dicen que todo consiste en las iglesias de estos muni­

cipios, y sucede de la forma siguiente: 

Todo se inicia con la construcción de las iglesias, pues al 

empezar la iglesia pusieron personas muertas desde los cimien­

tos, esto es para que tenga resistencia. 

Si así van a construir la iglesia, esto ocasiona que se pierdan 

muchas personas que van a ayudar a levantarla. Pero en Tenejapa 

no se pierden personas y esto consiste en muchas cosas, la prin­

cipal de ellas es porque al principio de la construcción de la 

iglesia no se tienen personas muertas, y la otra es que nuestro 

Señor patrono de este pueblo de Tenejapa no deja que se pier­

dan personas, nos protege mucho. Esto lo relatamos según como 

las personas nos lo han contado, y así lo tenemos escrito. 

' \ilunic1p10 de Tt:neppa. 
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COMITÁN 

LEYENDA DE LA COMUNIDAD 

EFRAÍN A. GUTIÉR
R

EZ 

Un señor iba caminando por la escuela de su pueblo cuando de 
pronto encontró a una mujer, muy parecida a su esposa, y le 
dijo: 

-¿A dónde vas a estas horas de la noche?
Ella le respondió:
-Vine a alcanzarte porque estaba muy apenada porque to­

davía no llegabas a la casa. 
Entonces el señor le dijo 
-Pero si nunca me has venido a alcanzar, ¿por qué ahora

has venido? 
-Es que quiero que vayamos a ver a mi mamá que está

enferma y no la he visto, por eso es que vine a alcanzarte. 
Por fin el señor le respondió: 
-Vamos, pues.
Y se fueron juntos, pero de pronto el señor se dio cuenta de

que ella lo llevaba por otro camino y él la interrogó 
-¿Por qué me llevas por este camino, si no es por aquí que

vive tu mamá? 
Al preguntar ésto, la mujer desapareció con tremendas car­

cajadas y el señor se regresó todo asustado por el camino an­
dado hasta que llegó a su casa, entró y se asustó al ver a su 

esposa sentada en su casa esperándolo y él le dijo: 
-¿Si estás aquí, cómo es que te encontré por la escuela?

-Pero si no he salido en todo el día de la casa, le contestó

ella 
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-Pero si todavía allá me dijiste que tu mamá estaba enfenna

y me fui caminando contigo para irla a ver. 

-Pero yo no he salido de la casa. ¿Sabes quién te engañó?

Fue "La llorona" que se representa igual a cualquier persona. 
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y se dieron cuenta de que todo fue cambiando en el pueblo, y de 

la existencia de esos animales poco a poco se fueron olvidando, 

pues ya no llegaban a espantar, y hasta la fecha ya no aparecen, 

porque todo cambió, pues ahora ya hay luz eléctrica y el par­

quecito está todo iluminado. 
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CHAMULA 

COMUNIDAD DE ARVENZA 6 

Yolanda Vázquez Lara y 

Estela Pérez Pérez 

Se levantó la información donde explican que se separaron de la 

cabecera municipal por tener un grave problema que inició el 16 

de septiembre de 1 981, y por fin se decidieron separarse en 

mayo de 1982 y este asunto lo resolvieron los licenciados Pablo 

Ramírez y Alejandro Rovelo Burguete de San Cristóbal de Las 
Casas, Chiapas. 

Dan fe los señores Domingo Shilón Chabchab, José Pérez 

Sántiz y Juan Cruz Jiménez, ancianos de la comunidad. 

' :-..1unicipio de Chamula 
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MOTOZINTLA 

COMUNIDAD AÑO DE JUÁREZ 

Mercedes Jovel y 

Marielda Santizo 

Trabajarnos ambas sobre el terna, al cual llamarnos nutrición, 

pero también sabernos cómo y cuándo empezó la Revolución. 
Habían dos "rnejoradoras" que trabajan en Año de Juárez, 

ellas pasaron en casa de doña Esperanza, el destino que lleva­

ban en ese hogar fue con el fin de levantar el censo. Al llegar, 
ellas le preguntaron a la señora: 

-¿Cuál es el mejor alimento para el niño menor de un año?

La señora contestó:
-Pues es la leche paterna.
Las "rnejoradoras" se sacaron de onda, por lo que aún tie­

nen duda. 
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FRONTERA COMALAPA 

CUENTO DE LA COCHA Y EL M0SC0
7

Cuentan que había una persona que salía a pasear cada noche 
con sus amigos; pero cierta vez salió solo y se encontró con una 
puerca, la cual gruñía enfurecida. 

Entonces el hombre se puso a temblar de miedo, y comenzó 
a llamar a un su amigo que vivía cerca de donde sucedió el 
incidente, pero éste estaba dormido y con su radio encendido, y 
al despertar pensó que era el radio que estaba tocando, pero al 
oír los gritos apagó el radio y como siguió oyendo que aún grita­
ban se levantó y salió con un machete en la mano, al llegar al 
lugar de los hechos vio al animal que se revolvía furioso sobre 
una persona (El pi dio Roblero Pérez) y Efraín, ( el amigo) le dio 
dos fuertes machetazos al animal, pero a éste no le pasó nada, 
así emprendió la huida. 

Al correr del tiempo al señor Elpidio lo nombraron comi­
sariado ejidal y le apodaron "el hijo de cocha", ya que se decía 
que dicho animal le había dado la capacidad para poder ser 
comisariado. 

También se dice de una señora que se fue una ocasión a lavar 
al rio, ella estaba en estado de embarazo, entonces en el camino 
de regreso a su casa se encontró a la "cocha", la que se decía en 
esa comunidad que no le pasaba nada, y dicho animal atacó a la 
señora y después que el animal huyó. 

' Municipio de Frontera Comalapa. 
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La señora dio a luz en pleno monte y nadie la veía, aunque la 

gente pasaba y pasaba, pero la señora no hacía ruido para que 

no la descubrieran, puesto que sentía vergüenza, pero de pronto 

el niño comenzó a llorar y en ese momento paró un señor que 

iba pasando, el cual corrió a dar la noticia a la comunidad entera 

y toda la gente fue a observar, entonces, de entre la gente, un 

niño dijo: 

-Este nene parece mosco.

Por eso a esa persona, hasta hoy, todavía le dicen "el mosco".
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CHAMULA 

EL CUENTO TRADICIONAL DEL 

TLACUACHE Y EL TIGRE 

Floriberto Guzmán Arcos 

Había una vez en medio de la selva un tlacuache. Estaba enca­

ramado en una mata de coconabe comiendo la fruta, cuando en 

un momento dado andaba paseando por ahí un tigre. AJ escu­

char un ruidito alzó la vista y logró ver al tlacuache, y le hizo una 

pregunta: 
-¿Qué andas haciendo en esa mata de coconabe?

El otro le respondió que estaba comiendo fruta.

El tigre le volvió a preguntar:
-¿Qué es esa fruta?
A lo que le respondió:
-Son los coyoles.
Entonces el tigre decidió comer uno también para saber si es

sabroso el fruto. 
Le pidió al tlacuache que aventara uno para que Jo probara. 

Entonces como el tigre llevaba mucha hambre lo quiso tragar 

entero, pero no pudo, quedó trabado en su garganta, de allí se 

quedó privado hasta que se sacó la fruta. Cuando se recuperó 

empezó a perseguir al tlacuache para comérselo. Pero como el 

tlacuache andaba deteniendo una piedra para construir su casa. 

cuando llego el tigre, éste le preguntó qué estaba haciendo. En­

tonces el tlacuache le pidió ayuda al tigre para que él pudiera ir 

a buscar unos palos. Pero de allí ya nunca volvió, entonces el 
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tigre decidió soltar la piedra, pero como le había dicho que no 
fuera a soltarla porque se quedaría aplastado, no lo hizo; pero 
se había cansado, entonces la soltó y pegó un brinco pero la 
piedra siguió en su lugar. 

Entonces el tigre se enfureció y persiguió al tlacuache hasta 
encontrarlo. Al fin el tigre encontró una galera en medio de un 
cañaveral, y allí estaba el tlacuache cruzado de piernas, tocando 
guitarra porque allí iba a realizarse una fiesta de boda. Entonces 

el tlacuache le dijo al tigre que si quería tocar la guitarra, porque 
él iba a alcanzar al padre y a los que iban a contraer matrimonio. 
Pero le dijo que no dejara de tocarla y que no fuera a voltear la 
vista hasta que escuchara el primer cuetazo, y así lo hizo, cuan­
do escuchó ese ruido volteó la vista, pero estaba rodeado de 
fuego, entonces dejó tirada la guitarra y se echó a correr salien­
do todo chamuscado y muy molesto, iba con mucha decisión de 
encontrar al tlacuache y comerlo, por lo que se dedicó a perse­

guirlo. 

Por fin llegó a una lagunita y casi en medio de ella se encon­
traba un árbol, entonces el tigre quiso tomar un poco de agua, 
cuando de pronto se dio cuenta que el tlacuache estaba allí, 

debajo del agua, entonces el tigre se puso a beber toda el agua, 
pero no pudo terminarla, se llenó mucho de tanta agua. Se acostó 
boca arriba, y se dio cuenta que arriba del árbol estaba trepado 

el tlacuache. Entonces el tigre le dijo que bajara de allí, pero el 

tlacuache no quiso. Entonces el tlacuache dijo que sí, pero que 
el tigre se lo tragara entero, y así lo hizo el tigre, se lo tragó vivo 
y entero. AJ rato el tigre fue a arrojar, y ahí quedó tirado el 

tlacuache por un momento, y después le dijo al tigre: 
-Te gané de nuevo.

Al volver la vista el tigre, vio cómo salió corriendo el tlacuache.
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CHAMULA 

CUENTO DEL CONEJO Y EL TIGRE8

Este es un cuento del conejo y el tigre. Un día el conejo fue a la 
casa del tigre, pero cuando llegó, el tigre no estaba allí sólo 
encontró a los cachorritos. 

-¿A dónde fue su mamá? -les preguntó el conejo.
-Fue a buscar algo de comer para nosotros -le respon-

dieron. 
Entonces el conejo les dijo: 
-Cuando regrese, le dicen que quiero hablar con ella.
Cuando su mamá regresó a la casa, los cachorritos le dijeron:
-El conejo pasó por aquí y preguntó por ti:
Entonces la mamá tigre les preguntó:
-¿Para qué me quería?
-Dijo que quería hablar contigo, le contestaron los

cachorritos. 
Nuevamente les preguntó: 
-¿Por dónde se habrá ido el conejo?
Los cachorritos le respondieron:
-Se fue por ese camino.
Entonces la mamá tigre se fue a buscar al conejo. Pero cuan­

do ella ya se había salido, regresó, nuevamente, el conejo·y les 

preguntó a los cachorritos: 

-¿ Ya regresó su mamá? ¿está en casa?

' De la comunidad de .4.rvenza l. municipio de Chamula. 
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Los cachorritos Je dijeron: 

-Fue a buscarte.
-Está bien-dijo el conejo-, pero si regresa, le pregun-

tan si se quiere casar conmigo. 
El conejo se fue, al rato regresó la mamá tigre y les preguntó 

a sus cachorritos: 

-¿Regresó el conejo?

-Sí vino otra vez, le contestaron.
-¿ Qué dijo? les preguntó la mamá tigre.

-Nos pidió que te dijeramos que si te querías casar con él,

Je contestaron los cachorritos. 
-¿Por dónde se fue? preguntó la mamá tigre.
-Se fue por ese camino, Je contestaron.

La mamá tigre se fue a buscar otra vez al conejo y lo en­
contró trepado arriba de un árbol. Movió el tronco y lo jalaba 

para hacer caer al conejo pero no pudo. 

Entonces el conejo se metió en un agujero del árbol y salió 

hasta la punta. La mamá tigre lo quiso agarrar, pero él se metió 

de nuevo en el hoyo. Después salió otra vez por la punta del 

árbol. La mamá tigre también hizo como él y trato de salir por 

allí, pero se Je atoró la cabeza. Entonces el coneJo vino y la 

atrapó, cuando la mamá tigre pudo quedar libre. el conejo huyó 

y se fue a esperarla en un hoyo. La mamá tigre. cansada. llego 

hasta él, pero se quedó acostada. durmiendo allí al lado del 

hoyo. Entonces el conejo le dijo 

-¡Estás fingiendo que estás muertal ¡Veárnos si te mueves 1

Pero la mamá tigre no se movió. entonces. el conejo tomó 

confianza y salió, en ese momento la mamá tigre lo atrapó. Des­

pués que lo agaiTÓ, le dijo. 

-¡ Ahora te comerél 

El conejo le contestó: 
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-Está bien, tú ganas, puedes comerme, pero antes ve a

conseguir algunas hojas grandes y así no perderás ni una gota de 

rru sangre. 

-Bueno, pero no vayas a huir, dijo la mamá tigre.

-¡Claro que nol, contestó el conejo.

Entonces la mamá tigre fue a conseguir algunas hojas gran­

des, y cuando regresó el conejo ya no estaba. Fue a buscarlo 

pero ya no lo pudo encontrar y se regresó, triste, a su casa. 

Aquí termina este cuento. 
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COMITÁN 

EL COCOTER09 

María Cruz Ramos Escobar y 

José Augusto Hernández López 

Existieron, hace mucho tiempo, unos señores que vivían muy 

lejos y remontados de toda comunidad, en un rancho. Cierto 

día iban caminando, cuando de pronto, por el camino, se en­

contraron una laguna, ellos iban distraídos y muy preocupados, 

pero al encontrarse con la laguna vieron una casa verde tirada 

entre los juncos y el musgo que tenía la laguna. Al ver esto ellos 

se sorprendieron porque pensaron que era un árbol que estaba 

ahí tirado, pero comprobaron que no era eso, sino un palo de 
cocotero. 

Y cuentan entre los señores de la comunidad que de él nació 
un cocodrilo. 

'· .\lu111c1p10 dé Comitan. 
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En las noches la casa estaba muy bien cuidada, pero una vez 
escucharon el ruido de un carro que llegó muy despacio y silen­
cioso, de él salieron tres hombres, que con cuidado se adentraron, 
el que había amansado al perro se adelantó hacia él para preve­
nir que no gritara y se alarmaran los que supuestamente estaban 
dunniendo. Mientras que el otro, con la ayuda de un desconoci­
do, sacaron uno de los mejores puercos. Ellos no se percataron 
que todo el movimiento que hicieron, en compañía del descono­
cido, estaba siendo visto. Así que toda vez que acomodaron al 

puerco inconsciente en la camioneta, esta arrancó y se fueron, 
sin darse cuenta de que los perseguían. 

El inocente de don Pablo, no se imaginaba quiénes eran los 
ladrones, mientras que él y sus hombres, a una distancia algo 
retirada, llegaron casi amaneciendo al destino de los que eran 
perseguidos. Los tres hombres, contentos e inocentes, llegaron 
a entregar al puerco robado a un rancho retirado de Cha­
caljocom; mientras eso pasaba, don Pablo, ya con la luz de un 
nuevo día, lleno de rabia pensaba que en esos momentos la vi_sta 
lo traicionaba, al ver a sus dos compadres qm· ,�ran los culpa­
bles de todo lo que sucedía tanto a él como a su comunidad, 
entonces ordenó a sus hombres, a los que había contratado para 
que detuviera a los ladrones, que los agrarraran y los fueran a 
entregar a las autoridades de Comitán. 

Después de eso, sus gentes llamaron, por orden de don Pa­
blo, a todos los pobladores de Chacaljocom para que dieran 
parte a las autoridades de todo lo que habían perdido, aclaran­
do que los culpables ya estaban detenidos. Se juntó toda la 

gente que había sufrido robos, y entre todos hundieron en la 
cárcel a los dos compadres. Hasta la fecha no han podido salir 
de la prisión. 

Esto sucedió en la comunidad Chacaljocom. 
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PANTELHÓ 

CUENTO DEL CHAPULÍN11 

Pedro Pérez Hernández y 

RosaPérez 

Los chapulines vinieron de oriente; cierto día, como a las ocho 

de la mañana se obscureció el sol. Los chapulines fueron apare­

ciendo, eran de color colorado, y se quedaron en los árboles. 

Cuando eso pasa, los árboles se ven rojos. 

Al siguiente día salieron de su refugio y se dedicaron a comer 

toda clase de plantas, milpas, chayotes y muchas cosas más, 

también dejaron muchos huevecillos. 
De las milpas de elotes quedó casi la mitad, por este gran 

problema las gentes que habitan en ese lugar quedaron con ham­
bre. Estuvieron los chapulines casi como un mes, después se 

fueron al poniente y sus crías poco a poco se fueron también. 
No se fueron todos, quedaron algunos.

Entonces, la gente con la intención de matarlos, se dedicó ha 
hacer un hoyo, que terúa diez metros de largo por dos centíme­
tros de ancho, así lograron acabar a los que quedaron, se mu­
rieron todos, así terminó el cuento del señor Mariano Gómez
Méndez que vive en la comunidad, él tiene setenta y ocho años.

11 Comunidad "8"' barrio Los \.;aranJos. municipio de Pantelhó. 
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CHENALHÓ 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD 

DE SANTA MARTHA 12 

Agustín Gutiérrez Ruiz y 

Antonio González López 

Antes de la fundación del poblado Santa Martha, cuentan que 
en la antigüedad llegó la Virgen a este lugar, la gente desconoce 
en qué año fue, nada más cuentan, hasta la fecha, que la Virgen 
iba a construir su iglesia en un lugar que ahora llaman "La Venta­
na", en un cerro alto, pero ahí no le convenía vivir, porque es 
pura barranca, por eso es que llegó a construirla a este lugar, en 
donde está ahora. 

Cuando empezaron a construir la iglesia los hombres salían a 
buscar piedras, pero no iban con mecapales, sólo llevaban chi­
cotes con los que ordenaban a las piedras que andaran y las 
traían, como borregos, caminando solas y así cuando el muro 
estaba muy alto, éstas brincaban solas para que quedaran colo­
cadas. Esto sucedía con las piedras, y también así con la made­
ra sucedió lo mismo. 

Esa iglesia duró muchos años, y también era utilizada como 
panteón, pero fue destruida por un rayo tremendo que salió de 
la misma iglesia. Por eso es que ahora tienen otra que es de puro 
adobe, detenido con un muro de cemento, pero no quedó igual 
que antes. De todos modos siguen adorando a la Vlfgen de Santa 

Martha y haciéndole las fiestas tradicionales y de costumbre. 

" Mun1c1pio d� Pantelhó. 
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CHENALHÓ 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE SACLUM 13

Manuel Pérez Te.sato! 

Cuentan que la comunidad de Saclúm (Tierra blanca) fue llama­

da así desde antes, porque tiene parte de tierra blanca. Pero ya 

nadie sabe cuánto tiempo tiene que se llama así. Antes, en esa 

comunidad, no había escuela, los alumnos llegaban a estudiar 

hasta la comunidad de Santa Martha. Pero antes era muy dife­

rente, porque los alumnos entraban a clases a las nueve de la 

mañana y salían a las seis de la tarde. Pero éstos ya no aguanta­

ban viajar a diario tan lejos y por eso los padres de familia se 

pusieron de acuerdo para solicitar una escuela, para que los 

niños ya no sufrieran de viajar a diario y así, despues de un 
tiempo, les dieron una, pero que era tan pobre, era de paja y 
sólo tenían primero y segundo grado en esa escuela, porque era 
sólo para los alumnos más chicos que no aguantaban viajar has­
ta Santa Martha. 

Así, después, cuando ya eran un poco grandecitos, iban has­
ta Santa Martha y así estuvieron un tiempo hasta que tomaron
un nuevo acuerdo para pedir más maestros para que los alum­
nos terminaran sus estudios en esa misma comunidad y no en 
Santa Martha, así fue que se dio la fundación de la escuela y el 

origen del nombre de la comunidad de Saclúm. 

" ,\funicipio de Chcnalhó. 
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CHENALHÓ 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE COTZILNAM14

La comunidad de Cotzilnam está ubicada en la orilla del río, y 
dividida en cinco partes, cada parte tiene nombre. La primera 
se llama Somotontic, eso significa que es puro pedregal; y la 
segunda llama Yoctontic, significa debajo de las piedras; la ter­
cera se llama Sepeltón, eso significa piedra redonda, porque 
hay una piedra grande que está ahí, por eso se le llama Sepeltón 

a ese paraje; la cuarta parte se llama Tonajtic, le llaman así 
porque hay mucho carrizo, y la quinta parte le llaman Shuschén, 

eso porque hay barranco en esa parte. 
Dicen que esos nombres que tienen en cada paraje no se 

sabe nada de quiénes fueron las personas que los pusieron, ni se 
sabe cuántos años tiene que los nombraron así, pero creen que 
las primeras personas que fueron a vivir en esos lugares, vieron 
lo que hay y cómo son y por eso los nombraron así, y en general 
a las cinco partes le llaman Cotzilnam. 

Pero nosotros les preguntamos porqué se llama así o qué 
significa, y los señores dijeron que no significa nada. Todos los 
habitantes de esa comunidad tienen por religión la católica y su 
costumbre de festejar es la fiesta de Santa Cruz, siempre la ce­

lebran cada año en el mes de mayo, según ellos dicen que esa 
fiesta la hacen para pedirle a Dios nuestro Señor, que las milpas 

crezcan bien, y eso lo hacen también en sus oraciones que rea­

lizan cada quince días durante el mes de mayo, y festejan con 

11 Municipio de Chenalhó. 
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cohetes y velas; pero sólo los más viejitos se reúnen de cinco o 

seis personas, por cada vez, para hacer sus oraciones en algún 

pozo de agua o laguna. 
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CHENALHÓ 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE NATIVIDAD15 

Mariano Gutiérrez Pérez y 

Josefa Dolores Flores Ruiz 

Había un rancho en donde vivían personas de otros municipios 
que prestaban terrenos y que pertenecían al barrio de Osilhucum, 
este terreno fue comprado por los habitantes de Chenalhó. 

Cierta vez tuvieron una reunión las personas que pertenecían 
al barrio de Osilhucum, en la cual acordaron que ya no querian 
pertenecer al barrio, por lo que opinaron que formaran una co­
munidad llamada Natividad, ya que así se llamaba el rancho. 

Natividad le pusieron por el nombre de una Virgen, ya que 
eran católicos. 

Poco después, con la ayuda de tres maestros llamados Enri­
que Ruiz Pérez, Manuel Pérez Hemández y José V ázquez Pérez 
se fueron a hablarle al presidente municipal de Chenalhó, para 
pedirle una escuela y él los apoyó y les dijo que sí se haría la 
escuela, pero solamente con primer grado. Fue así como se 
fundó la escuela. 

Sus costumbres son de que cada año celebran fiestas en 
manantiales y cuevas. A las cuevas les llevan velas, incienso y 
les dejan limosnas y les piden que tengan buena cosecha de sus 
productos maíz, frijol, cebolla, repollo, calabacita, etcétera, y 
también le piden que de vez en cuando llueva. 

"Municipio de Chenalhó. 
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SAC' AMCH'EN 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD TIABNAL16 

Dagoberto Salinas Nicolás y 

Julieta Ozuna Hernández 

Me llamo Antonio Núñez Hemández, nací en 1905, tengo ochen­

ta años. Cuando yo nací, esta comunidad ya existía; la palabra 

liabnal no sé qué significa, sólo sé que le pusieron así, porque 

antes había una parcela aquí cerca que así se llamaba. 

Cuando yo terúa seis años, vivían, en mi comunidad, como 

veinticinco personas o sea ciudadanos, habían como trece o ca­

torce viviendas cuando más, habían grandes montañas y bosques 

altos, existían venados, tepezcuintles, tejones, mapaches, ardillas, 

jabalíes y grandes víboras de cascabel, que ahora ya no hay. Ya 

no conocí tigres, ni leones, ni otros animales grandes que me con­

taba mi papá que habían antes, porque ahora ya no hay. 

Cuando tenía esa misma edad no había escuela, muchos de­

seábamos saber o aprender algo de lo que sabían los mestizos, 

pero no sabíamos cómo hacerlo. Así seguimos viviendo, nos 

alimentábamos de carne de algunos animales que cazábamos, 

pero la mayor parte de nuestra alimentación era de verduras 

naturales, como son: yerbamora, lechuga, (pero no de la que 

ahora hay, sino que es otra clase, esa lechuga ya la perdimos), 

también corrúamos fiijol, calabaza y papas rojas que ya también 

no hay, porque ahora nos alimentamos de una papa mejor; la 

"\fonicipio de San Andrés Sac·amch'en (Larráinzar). 
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que comíamos primero era una papa chiquitita y roja, el frijol y 
la calabaza siguen siendo los mismos. Cuando necesitábamos 
tela para nuestros vestuarios o algún otro tipo de necesidades, 
acudíamos a San Andrés, hoy Larráinzar, cambiábamos cosas 
naturales por cosas artificiales, o algunas otras cosas naturales 
también, que nosotros no teníamos, pero los mestizos nos trata­
ban muy mal. En 1930, cuando yo tenía veinticinco años, se 
nombró un encargado de grupo y fue entonces cuando se cons­
truyó una escuela de bejuco y paja, el gobierno mandó unos 

maestros indígenas; yo ya no fui a la escuela porque no acepta­
ban personas mayores, solamente niños y jóvenes. Poco a poco 
fuimos obteniendo algún dinero, pero ya íbamos con él a com­
prar a San Andrés. En 1945, cuando yo tenía cuarenta años. 
construimos una escuela de lodo y juncia o llujia; se volvió a 
cambiar en 1955, que ya la hicimos de adobe. En 1968, vimos 
la manera de darle mayor apoyo a nuestros hijos y construimos 

una escuela de material, que es la que está funcionando. En el 
año de 1983, el gobernador del estado, general Absalón Caste­
llanos Domínguez, nos ayudó con la construcción de otra aula 
más y una agencia municipal, las cuales estamos utilizando; nues­

tras viviendas, donde siempre hemos vivido, no las hemos mo­
dificado siguen siendo igual, también tenemos las rnismas cos­

tumbres e ideas; nuestra carretera ya no sirve porque el agua la ha 

dañado y no es carretera sino que es una brecha carretera, fue 
construida hace diez, años la hicieron a mano otras gentes, no 

nosotros, porque el gobierno nos ayudó, pensando arreglarla, pero 

el presidente municipal no nos ayuda, porque dice que el gobier­
no no da el dinero nos falta agua, luz eléctrica, deseamos mejorar 

nuestras tierras, pero no tenemos dinero. 
Esta es mi historia, gracias. 
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AMATENANGO DEL VALLE 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE SAN VICENTE17

Domingo Gómez Méndez 

Dicen que cuando se formó la comunidad de San Vicente, que 
actualmente es el municipio del pueblo de Amatenango del Va­
lle, Chiapas, habían tres personas que se llamaban: Fernando 
Ara, Marcelino Aguilar y Cristino Gómez. Que ellos tres vivían 
en la ranchería "La Tejonera". Desde aquél tiempo, hace aproxi­
madamente setenta años, como el terreno era montañoso, llega­
ron a cortar todos los árboles que habían y se formó un campo 
Y ahí construyeron sus casas y así empezaron a construir su es­
cuela, la cual la solicitó el profesor Alfonso Guillén Siguiente. 
Junto a ella se construyó el tanque de agua; hace veinte años el 
albañil que construyó la escuela fue Alonso Gómez. Así se for­
mó nuestra comunidad. 

,. \lunicipio de . .\matenango del Valle. 
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CHAMULA 

IDSTORIA DE PILALCH'EN 18 

Juan Pérez Velázquez y 

Elias Luna Girón 

Antes los habitantes de esta comunidad estaban en la curva de 

Yaalichin, Chamula. Pero como en ese lugar tuvieron muchos 

problemas por la construcción de la tuberia para el agua potable 
y la escuela, y también porque se estaban haciendo bandidos 

algunos habitantes, y que como esto no era posible, y no les 

gustaba estar en la curva de Yaalichin, y no les gustaron esos 

problemas, entonces ellos hicieron una reunión y quedaron de 

acuerdo en fundar una nueva comunidad que nombraron 

Pila/ch 'en, Chamula. 

Pila/ch 'en pertenecía a Yaalichin, Chamula, pero ahora ya 

no pertenece a la curva de Yaalichin. 

La fundación de la comunidad y de la escuela fue desde el 
año 1980, en el mes de septiembre. y la fundación de la comu­
nidad fue en este mismo mes y año. Ya tiene algunos años que se 
llamaPilalch 'en, Chamula, Chiapas. 

18 Municipio de Chamula. 

67 



OXCHUC 

HISTORIA DE LA COLONIA EL NIZ 19

Margarita Sántiz Gómez y 
Carmela Sántiz Gómez 

Antes la colonia El Niz era una finca; las indígenas vivían a las 
orillas de la finca, porque todo el terreno de la Colonia era de un 
señor que era mestizo, entonces él pagaba por trabajar a los 
indígenas. Pero el dueño de la finca no vivía allí, sino que vivía en 
Altamirano, sólo un señor encargado de la finca estaba a su 
cuidado. Y fue que llegaron otros trabajadores, gente mestiza y 
empezaron a trabajar, llegó también un hombre que apoyó al 
encargado, y ese señor pensó quedarse allí, le fue hablar al jefe 
para vivir allí, y entonces le dio permiso. 

En ese entonces el lugar tenía el nombre San Ramón, porque 
era un rancho anteriormente, y después el finquero le buscó otro 
nombre y le llamó El Niz, que porque sembraban mucho anís. Y 
ya después los indígenas solicitaron una escuela, fue entonces 
cuando desapareció la finca, el dueño del terreno se fue a vivir 
en Altarnirano, y el que era el encargado se quedó con la mayor 
parte del terreno, entonces ya ellos le pusieron sólo el nombre 

El Niz, ya después solicitaron que fuera una colonia, se !os au­
torizaron. ya fue después que les repartieron sus pedazos de 

tierra a cada quien. Algunos de los mestizos no tienen un terreno 

propio, pero otros sí lo tienen. La Colc'.lia El Niz la fundaron en 

el año de 1950. 

" \lunic1pio de Oxciluc. 
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OXCHUC 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD TUXAKILJÁ2º 

Isidro Gómez López y 

Andrea Gómez Sántiz 

En el año 1952 fue creada esta comunidad de Tuxaki!fápor un 

grupo de campesinos. Ya que así fue dado el nombre, como ya 

se mencionó, por motivo de que en esta comunidad existe un 

arroyo, en donde hay muchas hierbas alrededor, por esa simple 

y sencilla razón, así fue como se le dio el nombre de la hierba 

que se llama así: Tuxac ', ch 'o, hierba de rata. 

Años más después fue creada una escuela, porque los seño­
res fundadores ya tenían varios hijos. Así es como después fue 

solicitada la carretera, ya que también carecían de ella; así poco 

a poco se fue poblando esta comunidad, por los trabajos que 

ellos realizaban. Actualmente esta comunidad está muy organi­

zada, tienen todos satisfechas sus mínimas necesidades. 

20 Municipio de Oxchuc. 
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OXCHUC 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD BENITO JUÁREZ21

Martín Gómez López y 

Antonio Luna Girón 

En esta comunidad vivía un señor que le llamaban Álvarez, por-
que así era su apellido; este señor tenía sembrado pinitos, o sea 
pinos, y cuando él vivía ahí, casi no había gente en ese lugar. Por 
esta razón le decían por nombre "Pino" al señor Álvarez. Tiem­
po después, ya cuando se murió el señor, la gente fue a formar 
una comunidad en esos terrenos, y entonces le cambiaron el 
nombre de ese lugar, que le pusieron por nombre comunidad 
Benito Juárez, por no decirle "Pino" o "Álvarez", y hasta ahora 
le siguen llamando comunidad Benito Juárez y así es la historia 
de cómo se fundó. 

11 \1unicipio de Oxchuc. 
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OXCHUC 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD 

DEL RANCHO DEL CURA22

José Antonio Calvo Sánchez y 

Pedro Méndez López 

Se dice que la comunidad del Rancho del Cura no se llamaba 

así, sino que se conocía antes con el nombre de Guadalupe Vaca!, 
se llamaba así porque había un pozo que estaba cerca de esa 
comunidad, pero todo lo que se llamaba Guadalupe Vaca! per­

tenecía antes a un solo dueño. 
Hace años que llegó a vivir un cura en ese lugar, fue cuando, 

pfácticamente, se dividieron esos lugares, y ahora lo que queda 
de Guadalupe Vaca! es solamente un potrero, y lo que es ahora 

Rancho del Cura fue por que ahí vivió el cura, el cual estaba 

acompañado de un campesino. 

Cuando murió el cura, sólo quedó el campesino y entonces 

fueron llegando más campesinos para formar esa comunidad. 
que actualmente es conocida con el nombre de Rancho del Cura, 

en honor del cura que estuvo viviendo muchos años en ese lu­

gar, es así como termina el relato. 

22 
Municipio de Oxchuc. 

75 



MUNICIPIO DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS 

HISTORIA DE MITZITÓN23 

Francisco Manuel 

La historia de esta colonia empieza cuando al primer año de 
haberse radicado los primeros habitantes de este lugar hizo erup­
ción el volcán del Tacaná, por el rumbo de Guatemala. Cuando 
cayó la ceniza eran como las diez de la mañana, toda la gente se 
espantó, la pastura quedó enterrada y los animales se murieron 
por falta de comida. Para colmo de males, cayó sobre la colonia 
una tremenda helada cuando la milpa estaba todavía ji/oteando; 

y así empezaron a escasear los alimentos, ya que la cosecha no 
se levantó, y como no había donde conseguir maíz la gente em­
pezó a comer excremento de perro. 

Por causa del hambre hubieron unos que comieron tierra, 
otros sólo tomaban agua y la gente de esta colonia empezó a 
emigrar a otras partes donde no hubiera tanta escasez, pero se 
morían a medio camino y los que se quedaban se morían en sus 
casas esperando un milagro, cuando se enteraban de que al­
guien tenia guardado alimentos le quebraban la puerta y entra­
ban a robar su maíz. 

Después de la escasez y las desgracias, vinieron las enferme­
dades, que empezaron con fiebre, y la pobre gente fallecía: dos, 

tres, cuatro, cinco, a diario. Como no había quién los enterrara, 

23 
Municipio de San Cristóbal de Las Casas. 
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los juntaban todos y les echaban gasolina. Así fue como la pasó 

esta gente de esta colonia cuando recién vinieron a poblarlo. 

Esta historia fue contada por el primer poblador que se llama 

Domingo Díaz Jiménez, que cuenta con noventa y dos años. 
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TENEJAPA 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE AMAQUIL24 

Este cuento nos lo dijo un joven, y se trata de cómo se alimen­
taban sus abuelos, que era en la forma siguiente: 

1. Los abuelos, de ese joven, preparaban sus alimentos en
una olla de barro, donde cocían diferentes clases de co­
mida: verduras, frijol, carne, nixtamal y otras cosas más.
Antes era muy pobre la comida.

2. También sus horas de comer sus alimentos eran antes muy
tristes, se tomaban desayunos a veces a las cinco de la
mañana, reunidos con todos sus hijos, donde comían en
un solo plato.

3. Después fueron mejorando sus costumbres y formas de
alimentación, y esto fue a partir de la educación que ha
dado el Gobierno Federal y al apoyo de los "mejoradores"
que han venido por parte de éste, entonces allí es como
ya están aprendiendo los jóvenes la mejor manera de ali­

mentarse y de cuidar la salud de todos los habitantes de
esa comunidad.

4. Como jóvenes de pensar deseamos lograr mejores con­
diciones de vida, con alimentos, con salud y formas higié­

nicas de vivir para un tiempo futuro.

24 
Municipio de Tenejapa. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE CHILOLJÁ25 

Josefa López Hernández y 

Felipe Sánchez Montejo 

Hace más de ochenta años que los señores que vivían en la 
comunidad, no tenían con qué hacer sus casas, antes sufrían del 
fiío, otros se enfermaban o fallecían por no aguantarlo, así tam­
bién sucedía con los niños, porque a pesar de que se defendían 
Y con hojas tapaban la casa, venía el viento y las levantaba. 
Otros no tenían adónde quedarse por falta de terreno y como 
no tenían adónde hacer sus comidas, hacían ollas de barro y 
cucharas de barro, así para que pudieran vivir, o si no les ataca­
ba la enfermedad de la bronquitis, y de esa enfermedad no sa­
bían, los de la comunidad, qué remedio les iban a dar, por eso 
morían a veces hasta quince niños al día. Ellos fallecían porque 
los padres no sabían qué darles antes, así los dejaban para que 
les pasara sola la enfermedad y muchos no lo aguantaban o las 
señoras los descuidaban porque tenían que trabajabar en hacer 
ollas de barro o cucharas de barro para vender. 

Mucha gente suma porque de otros lugares venían a quitar­
les sus terrenos y la gente se quedaba sin dónde y cómo vivir. 
Antes no utilizaban platos. ni cucharas, ni cubeta, ni molino, ha­
cían todo lo de comer en puro traste de barro, que ellos mismos 
hacían, y como el molino no lo conocían, molían con el metate. 

2' :-..tunicip10 dé (kosingo. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD EL POZ026

Alonso Gómez López, 

Diego Jiménez Méndez y 

Felipe Montejo Sánchez 

En esta comunidad sucedió una vez que empezaron a caer ra­
yos, todo tronaba, de pronto cayó uno y como en una hora se 
murieron tres personas y hubo un herido, el rayo quemó a los 
cuatro profesores, esto sucedió en el mes de julio de 1982. 

Hace algunos años, en el mes de abril, hubo eclipse de sol 
que duró veinte minutos, las gentes lloraron, oraron con sus ve­
las, nuevos profesores se comunicaron con la gente con un apa­
rato de sonido para que llegaran a reunirse adentro de la escuela 
y estuvieran todos juntos. En la desesperación, una persona mató 
a su puerco y diez gallinas; pero al rato ciará el sol, la gente se 
preocupó de balde, el hombre que mató sus animales, quedó 
muy pobre y no pudo terminarlos de comer, y se llenaron de 
bastantes gusanos, todo esto sucedió porque no sabían si iba a 
aclarar de nuevo el sol. 

Hace mucho tiempo todos tenían bastante maíz, pero desde 

hace cuatro años no se produjo bien el maíz y durante este tiem­
po la gente sufiía y lloraba, comieron guineos verdes y verduras, 
después se organizaron y buscaron la manera de cómo tener 

26 Se tomó el cuento el señor Miguel Jiménez. originario de está ciudad. mu111cipio
de Ocosingo, Chiapas. 23 de 3ulio de 1985. 
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buenos productos a partir del primer año de cosechas buenas, y 

todavía en 1985 están aprovechando su producción de maíz. 

Se tomó el cuento del señor Miguel Pérez Jiménez, originario 

de esta comunidad. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DEL EJIDO SIBAL27 

En el año 1950 se quiso fundar el ejido, que llamaban "Maro­

ma", pero no fue posible. En ese tiempo estaba a cuatro kilóme­

tros de donde fundaron el nuevo poblado, que es Sibaf, pero en 

aquél tiempo no fue ahí la primera fundación y su nombre fue 

otro, pero después las gentes pensaron que en ese lugar no ha­
bía arroyos, pues estaban viviendo del agua de un solo pozo, 

pero durante el tiempo de primavera se seca el agua, por eso, 

cuando esto sucedió, la gente ya no estaba contenta, ya no le 
gustó; entonces se salieron a buscar otro lugar en donde hubiera 
agua para vivir, como los señores Mariano, Lázaro y Femando, 
que ellos fueron como los fundadores del ejido. 

Después vinieron otros, fue cuando la nombraron como La­

guna Sibal. Del primer comité que organizaron, estaba el señor 

Antonio Pérez Sánchez (finado), el cual fue nombrado para ha­

cer todos los trámites, y él empezó a hacer la solicitud para la 

tenencia de la tierra, y su actuación fue buena pues le mandaron 

el primer ingeniero, que se llamaba César, él realizó el estudio 

para tener bien las colindancias y las hectáreas que hoy ocupan. 

Pero como en ese tiempo cartcían de buena economía y 

todos tenían que cooperar con una cantidad de trescientos pe­

sos, no juntaban lo necesario, era muy cara la vida, porque el 

trabajo de jornal lo pagaban a diez pesos al día, y para obtener 

,- \lunicipio de Ocosingo. 
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esa cantidad no sabían qué hacer, pero resulta que llegó un se­

ñor predicador del evangelio presbiteriano, que vino desde 

Oxchuc, cuando él llegó, dijo que ahl le gustaba mucho y se iba 

a quedar, así llegó en el lugar, le gustó y se quedó como ejidatario, 

se incluyó en la cooperación cuando llegó el ingeniero, resulta 

que tuvo la cantidad que éste pedía. Así que toda la gente acep­

tó que se quedara, y sólo pudieron pagar la cantidad de nueve 

mil pesos. Entonces la gente salió a buscar el dinero, a vender 

sus animales a un lugar que está a una distancia como de doce 

horas de camino para llegar, pues sólo ahí había comprador. 

Tuvieron que trasladarse por la necesidad y los que no pudieron 

se fueron a vivir a otra comunidad. 

Ahora, los productos que tiene la comunidad, las cosec�as 

son de maíz, frijol y café. Algunos son ganaderos y crían reses, 

también un poco de cacao. En cuanto a las naranjas, mandarinas, 

mangos y limas, son productos que no tienen ventas, se pierden 

porque no hay quién los compre. 
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OCOSJNGO 

HISTORIA DEL EJIDO UBILIO GARCÍA28 

Pedro Pérez Cruz y 

Leonel Monterrosa Hernández 

El primer descubridor de este poblado fue un señor que se lla­
maba Ubilio García, el cual explotaba la madera -desde hacía 
muchos años; pues tenía una compañía especializada en caoba 
Y cedro. Para llevar esa madera la arrastraba con bueyes, hasta 
llegar al río que desemboca con el río de Chocolja. Ese era el 
mejor camino para conducir las maderas labradas; esto se usó 
desde hacía muchos años y cuando los señores llegaron a ver 
este poblado ya estaba explotada la madera, sólo los troncos 
vieron, pero ya estaban podridos. 

Después de estos señores, otros llegaron a este poblado, 
ellos eran de la Ranchería Caribal, municipio de Ocosingo, 
Chiapas, sus nombres fueron: Domingo Cruz Hernández, San­
tiago Pérez Cruz, Manuel Hemández Pérez, Luciano Hemández 
Ruiz (finado), Benito Gómez Méndez (finado). Cuando estos 
señores llegaron aquí se sintieron muy molestos porque era tie­
rra caliente, ya que donde vivían .. ntes era una tierra muy fría, 
igual que en San Cristóbal de Las Casas. 

Y también padecían, pues hasta las nueve de la mañana le­
vantaban las neblinas en Caribal. Pero ¿cómo fue que vieron 
esta tierra en las montañas?, sucedió porque el señor Marcelino 

28 Municipio de Ocosingo. 
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compró muchos marranos en el Caribal para llevarlos a Teno­
sique, así fue que conocieron esta tierra. Pero a don Marcelino 
no le interesaba la tierra, nomás se dedicaba a comprar marra­
nos. Cuando los señores llegaron a este lugar había toda clase 
de animales, como jabalí, tepezcuintle, armadillo, león y tigre. 
Hasta la fecha existen changos, guacamayas, loros, tejón, etcé­
tera. 

Después de haberse fundado este ejido, vuelve a entrar otro 
aserradero de Chancalá para continuar explotando la madera 
fina de caoba y cedro, así fue que entró la carretera, y la com­
pañía le echó grava, esto permitió que hasta la fecha exista la 
carretera. 

Antes los pobladores no tenían dónde vender sus productos, 
así que todos los consumían, pero al llegar la carretera empeza­
ron a vender su maíz y frijol, y después vendían cerdos, gallinas 
y guajolotes a precios muy baratos. Se pagaban entre ellos mis­
mos como jornaleros, a cinco pesos el día, de seis de la mañana 
a seis de la tarde. 

El primer presidente· del ejido, Santiago Pérez Cruz, si.rvic 
durante cinco años; el segundo fue Baudelio Pérez Cruz; y par, 
este año de 1985 llevan ocho comisariados. 

En el año de 1981 se construyó la clínica rMSS, y en 1982 s< 
construyó la CONASUPO COPLAMAR y la casa ejidal está cons­
truida con material propiedad del Ejido, ya que tuvieron qw 
cooperar con cuatro mil pesos pesos por persona. Después e1 
1982 el agua potable la dio la SAHOP y la mano de obra la dio h 
comunidad, todos se pusieron a hacer tanques. 

Desde el año 1981 fue fundado el albergue, y en 1984 insta­
laron la luz eléctrica por parte de la Comisión Federal. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD "OJO DE AGUA"29 

Yolanda A lfonzo Castro y 

Elena Martínez Gómez 

Las primeras personas que poblaron este lugar eran originarias 

de Oxchuc, Bachajón y algunas de Salto de Agua, las cuales 

llegaron hace aproximadamente diecinueve años. De entre ellas 

se destacó el señor Cándido Gómez Méndez, que en compañía 

de los demás salieron de su tierra natal y se dirigieron a esta 

zona, la cual es pura selva, todo por conseguir tierras para sus 

cultivos y tener donde vivir y así poder dejar un patrimonio a sus 

descendientes. En su largo camino de peregrinación se queda­

ron a vivir un tiempo en Ubilio García, mientras se enteraban 

dónde podían conseguir tierras. 

Al poco tiempo consiguieron un permiso por el municipio de 

Ocosingo para que vivieran en una montaña anexa a Ubilio García 

y entonces, como les habían dado el permiso, se negaron a se­

guir viviendo en Ubilio García y se trasladaron al lugar que les 

habían donado y cuando se posesionaron de estas tierras em­

pezaron a llegar otras familias que al igual que ellos estaban bus­

cando tierras y lograron convivir juntos, así se fue formando un 

pequeño poblado sin nombre alguno, fue entonces cuando el 

señor Cándido Gómez Méndez organizó a la gente para que 

19 Municipio de Ocosingo. 

89 



limpiara el lugar que formaba parte de la zona urbana, porque 

vivían dentro de la montaña; los que estaban viviendo cerca de 
Ubilio García, después de muchos años, se unieron a este pe­

queño poblado, fue cuando se vieron en la necesidad de poner­
le un nombre, entonces se dieron cuenta que dentro del poblado 

había tres vertientes que formaban, cada una, arroyo, y que a 

tres o cuatro metros de afluencia se perdía el agua que salía en 

abundancia, formando un círculo en forma de ojo, es por eso 

que decidieron ponerle Ojo de Agua, porque e. ,6ua así como 

viene a corta distancia vuelve a las entrañas de la tierra. 

Desde ese entonces el lugar se llama y es muy conocido como 

ejido Ojo de Agua. 

Pasó el tiempo y entonces al señor Cándido Gómez Méndez 

ya no le gustó la tierra por ser pura serranía y pedregal y eso 

originaba que los cultivos fueran escasos. entonces este señor 

se regresó y dejó a los demás con los que había llegado y .él 

partió solo con su familia ·:on rumbo desconocido. Los demás 

con los que había llegado, hoy en la actualidad, ya son difuntos 

y únicamente quedan sus descendientes. 

90 



OCOSINGO 

HISTORIA DEL EJIDO SAN JOSÉ PATHUITZ3º

Lucía López Sánchez y 

Emilio Jiménez López 

Esta comunidad se formó el cinco de agosto de 1966, los fun­

dadores eran de Chilón, Chiapas, el representante se llamaba 
Erasmo Pérez Jiménez; cuentan que ellos vivían en un rancho y 
estaban como mozos del terrateniente, por eso pensaron ir en 
busca de sus parcelas, para poder trabajar con sus hijos y su 
familia. 

Se enteraron que había terreno nacional en un nuevo pobla­

do ,que se llamaba La Siria, así se fueron, pero cuando el inge­
niero hizo el censo y midió el te:-reno no alcanzó para ellos, por 

lo que quedaron como pobladores, volvieron a quedar sin par­

cela de nuevo, pero se dieron cuenta dónde estaba el terreno 
nacional y pensaron en fundar otro nuevo poblado y para allá se 

fueron. Hicieron sus jacal es cerca de un arroyo que se llamaba 

Saqui ljá, a las orillas de una brecha que estaba construyendo la 
compañía del aserradero llamada La Gofolasa. 

En este tiempo empezaron a gestionar y buscaron el nombre, 
le pusieron Ejido San José Pathuitz, por que está atrás del ce­
rro, y así llegaron al acuerdo de que así se llamaría. Se reunieron 

como ochenta o noventa personas y solicitaron que el ingeniero 

hiciera su medición, y esta vez sí llegaron a tener todos sus par-
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cela. Mientras esto pasaba, la compañia se estaba aprovechan­

do en sacar la madera fina en ese poblado, como la caoba y el 

cedro, y no le dejó ningún beneficio a la comunidad. Todos fue­

ron engañados por la compañía que les prometió que les iba a 

pagar por cada tronco que cortaran, pero nunca les pagó ni un 

quinto. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DEL EJIDO JERICÓ 

En el año de 1973, el veinticuatro de agosto, el señor Mariano 

Demesa Méndez fue el que fundó el ejido. Cuando él llegó que­

ria ser el dueño, pero no fue posible porque luego llegaron otros 

señores en busca de la tierra y empezaron a solicitar la primera 
dotación de parcelas, , iern el programa de entrega de tierras no 

pudo realizar sus peticiones porque todo es una sola propiedad 

ejidal, y los ejidatarios tienen que trabajar en común, porque no 

tienen medidas invididuales para cada parcela, pero el goberna­

dor se comprometió para que el terreno se les entregara con 
papeles, pero aún no saben si éste ya está comprado. 

Sin embargo ya tienen organizadas sus calles. especialmente 
porque ya es un ejido grande, al cual nombraron Jericó, como 
lo menciona la Biblia, porque el que así lo bautizó es de la reli­
gión advertista. 
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LAS MARGARITAS 

HISTORIA DEL EJIDO NUEVO 

SAN ANDRÉS LA PAZ31

Se dice que el señor Sebastián Ruiz Ruiz y su familia vivían, ante­
rionnente, en San Andrés Larráinzar, antes municipio de San Cris­
tóbal, pero se enteraron de las tierras que daría el gobierno por 
medio de un muchacho que vivía en San Mateo Zapata! y que 
había llegado a visitarlos, éste les platicó sobre las tierras que eran 
muy productivas, entonces don Sebastián le pidió de favor que lo 
acompañara porque él quería ir a conocer el lugar, el viaje lo ini­
ciaron en el mes de enero. 

Primero entraron por el cañón, donde pasa seguido la avione­
ta; donde baja el río, y llegaron hasta donde se encontraban los 
señores aforadores del Colorado, don Sebastián preguntó: 

-¿Están libres las tierras?
Los aforadores les contestaron:
-Si, pueden ocupar las tierras.
Entonces don Sebastián se regresó y fue por su familia.
Salieron del lugar de origen, donde vivían, el día diecinueve

de febrero de 1977, les llevó una semana de camino porque 
fueron descansando en varios lugares: el día veinte en Comitán; 
el día veintiuno en puente de Santo Domingo; el día veintidós en 
río Dolores. Para pasar el río Jabalí lo hicieron en cayuco; el día 
veintitrés en Maravilla, Tenejapa; el día veinticuatro en San Mateo 
Zapotal y el veinticinco llegaron, por fin, al Colorado. 
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LA TRINITARIA 

HISTORIA DE LA COLONIA HIDALG032 

En el año de 18 l O esta colonia era un rancho que se llamaba
Jotolá, alú llegaban a trabajar los esclavos que vivían en un lugar
que le llamaban el Rincón, actualmente le llaman las ruinas de
Chincultic 

En 18 l O los esclavos no carecían de nada, pero don Miguel
Hidalgo no quería que existieran esclavos, pero siguieron exis­
tiendo, por eso fue la Revolución, en 19 l O, cuando al fin pudie­
ron quedar libres, así fue que le pusieron de nombre ejido Hi­
dalgo y fue repartido entre todos los habitantes por el presiden­
te de la república Lázaro Cárdenas, entonces llegaron a contar 
a los ejidatarios para repartir noventa y dos hectáreas con todo 
Y la parcela escolar. 

Años después, como en el ejido se halla una laguna, los 
ejidatarios terúan miedo, porque decían que terúa dueño esa la­
guna y que era un venado y una culebra y que una señora los 
había visto. A los pocos días el venado desapareció, lo habían 
matado y poco después comenzó a terminarse el agua de la 
laguna, entonces todos los que vivían en Hidalgo, corno vieron
que se terminó toda el agua, fueron al cenito más alto, allí pusie­
ron una cruz de madera, a partir de entonces, cada año, llegaban 
las romerías, a donde encendían velas, porúan flores y por cinco 
años la laguna se mantuvo seca pero como habían hecho esa pro­
mesa de rezar, creyeron que sí era cierto que el dueño era el 
venado, y les dio resultado porque hasta la fecha la laguna todavía 
existe y no se termina el agua. 
-
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LA TRINITARIA 

HISTORIA DEL EJIDO PORVENffi AGRAR1STA33 

José Antonio López Gómez 

Esta historia fue contada por uno de los viejitos de mayor edad, 

uno de los primeros fundadores del ejido Porvenir Agrarista. 
Este ejido se empezó a fundar por personas de afuera, todos 

eran de San Cristóbal de Las Casas y otros de Las Margaritas. 
Ellos nos contaron que cerca de este éjido había una finca y que 
vinieron a trabajar como mozos con el dueño de dicha finca. El 
dueño, dicen, que era muy malo con los trabajadores, era en el 

tiempo de Porfirio Díaz, cuando ellos renegaban los maltrata­
ban, les pegaban y no les daban de comer. Ellos trabajaban 
para el patrón y si tenían tiempo hacían un poco de milpa para 
ellos. Pero de esto hace mucho tiempo, aproximadamente como 
ochenta y cinco años o más. 

El terreno de dicha finca abarcaba una gran extensión, lo que 
es actualmente El Triunfo y Porvenir Agrarista. Un día, sin que el 
dueño se diera cuenta, llegaron muchas personas a adueñarse 
de una extensión del terreno de lo que lleva por nombre ahora 

El Triunfo. El dueño de la finca, viendo que ya habían parado 

casitas de palma y no los podía sacar así nada más, decidió 

echarles fuego a las casas, pero viendo que ni así salieron le dio 

mucha cólera, después supo que iban a llegar otras personas a· 

quitarle más tierra. Entonces el decidió dar a sus trabajadores 
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LA TRINITARIA 

HISTORIA DE LA COLONIA ÁLVARO OBREGÓN34 

Fue el día diecinueve de septiembre de 1985 que esta historia 
fue contada por el presidente del Comité de Nutrición, el señor 
Rolando V ázquez Moreno. La historia trata de los primeros po­
bladores de este ejido, los primeros eran de la fincaAcaysnqjab.

Cuenta que fue un catorce de mayo de 1914 cµando llega­
ron dos señores llamados Rodolfo Rico Caparrosa y Rubén 
Sánchez. Era en una parte del terreno que se llamaba "Tres 
AJmud", cuando unos mozos se encontraban trabajando, reali­
zando la limpia del maíz, al llegar los señores les dijeron que 
pararan de trabajar porque el tiempo de la limpia se había termi­
nado. Ya todos se quedaron muy tristes, entonces los señores 
les explicaron de nuevo las cosas, de tal modo que les llamaron 
la atención, despues les dijeron que los iban a llevar con sus 
patrones, entonces los mozos les obedecieron, pararon de tra­
bajar y se fueron con los señores de nuevo a la finca de los 
�atrones, ellos se llamaban Arnulfo Guillén y la señora Celia 
AJvarez. 

Estos señores que iban en compañía de los mozos se dirijieron 
a los patrones y hablaron con ellos, les dijeron que si querían 
tener trabajadores tenían que pagarles más porque si no ellos 
quedarian en libertad, porque el sueldo de los mozos era de un 
centavo al día. Entonces cuando el patrón escuchó esto, les con­
testó que si querían ellos podían estar en libertad, fue cuando el 

3' Municipio de La Trinitaria. 

101 



señor Raymundo Luna, en ese momento, puso la bandera de la 
libertad y tomaron posesión de sus ejidos; los demás fueron 
Pablo Espinoza, Segundo Zamora, Eusebio Vázquez, Carlos 
Luna, Reyes Fuentes, Javier Fuentes y Arturo Fuentes. Entre 
ellos decidieron ponerle por nombre Ejido Álvaro Obregón. 
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LA TRINITARIA 

HISTORIA DE LA COLONIA EL PROGRES035 

Según cuentan los ancianos que esta comunidad anteriormente 
estaba ubicada en una parte del terreno que se llamaba Las 
Joyas, pero como se encontraba muy retirada de otras comuni­
dades decidieron ubicarla en otro lugar. 

Entonces pensaron fundarla cerca de las lagunas, pero en 
tiempo de lluvias subía el nivel de sus aguas y no encontraban 
terreno apropiado para sus siembras. Fue así como acordaron 
establecerla en el perímetro del panteón, pero tenían miedo de 
que los que allí descansaban volcaran su furia contra de ellos, 
por la creencia de que allí salía "La llorona", pero finalmente 
armándose de valor decidieron fundarla en ese lugar, en la parte 
sur de la comunidad. 

Posteriormente fue en aumento la población, ya que allí cer­
ca estaba ubicada la finca Santa Maria, que era donde comen­
zaron a trabajar como jornaleros en el corte de caña, y debido a 
que en la finca vivían sus dueños y tenian una tienda, fue que los 
trabajadores decidieron irse a vivir a ese lugar donde anterior­
mente fue el panteón. En ese entonces no viajaban a Cornitán a 
comprar lo más indispensable, ya que como no había medios de 
transporte tenían que hacerlo a lomo de mulas o en carretas 
jaladas por bueyes, tardando mucho tiempo en el viaje. 

Fue así como quedó asentada esta comunidad, aunque se 
tenía la creencia, y cuentan los más ancianos que oían los llantos 

de "La llorona", pero por el crecimiento de la población, ade-
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más de las que ya estaban cuando se fundó, se fue perdiendo la 
creencia de que habían o existían "lloronas", y perdieron el mie­
do a la ira de los muertos que descansan en este antiguo pan­
teón. Alú, ahora está ubicada la progresista colonia El Progre­
so. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE GALACJA36

La primera familia que llegó a Galacia era originaria de Indepen­
dencia Las Tablas, municipio de Bellavista. Salieron de su lugar 
de origen en busca de tierras fértiles y llegaron a Rizo de Oro, 
municipio de La Concordia, donde vivieron durante doce años. 
Durante los primeros seis años las tierras fueron muy producti­
vas, pero en el transcurso de los otros seis fue disminuyendo 
poco a poco la producción, entonces ellos se fueron desespe­
rando y empezaron a buscar otras tierras. 

Por medio de otras personas se informaron que habían tie­
rras fértiles en Jxcán. Ellos comenzaron a gestionar e hicieron su 
solicitud para ingresar a la comunidad. 

En el año de 197 4 llegaron en avión a Jxcán donde estuvie­
ron un año, entonces llegaron los de la Reforma Agraria y les 
dijeron que no les iban a dar las tierras porque pertenecían a la 
zona lacandona. 

En el mes de abril del año de 1975, el mismo ingeniero de la 
Reforma Agraria los llevó hasta la playa del río Usumacinta, 
entonces comenzaron a construir sus casitas y a sembrar, ya que 
traían muy poco maíz. Durante los primeros días lo único que les 
atacó fue el paludismo, pero no fue muy grave, ya para entonces 
ellos comenzaron a sembrar maíz, hacer caminos, lo único que 
compraban en Comitán era lo más necesario. 
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Pero en el año de 1976 los invadió el río, entonces fue cuan­

do llegó un ingeniero y trazó el pueblo a cinco kilómetros más 

arriba del rio y empezaron a construir de nuevo. 

Pero no tenía nombre el lugar donde ellos vivían, entonces 

comenzaron a buscar en libros y encontraron que una ciudad de 

los pueblos de Oricuite se llamaba Galacia y a los habitantes les 

decían gálatas, por eso le pusieron ese nombre. Así fue como 

ellos dejaron de peregrinar y ahora son dueños de su ejido. 
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OCOSINGO 

EL PLAYÓN DE LA GLORIA 

El día treinta de noviembre de 1974, a las cinco de la tarde llegó 
el señor Hipó lito Méndez y su familia a estas tierras, construye­
ron su casita y de la misma manera la protegieron. Al año si­
guiente de su llegada al poblado Playón de la Gloria el río 
Lacantún subió su creciente veintidós centímetros y entró en la 
casa, el agua empezó a subir más de lo normal, a las cinco de la 
tarde del día jueves del mes de octubre comenzó la lluvia, pa­
rando de llover hasta las seis de la mañana del día viernes treinta 
y uno del mismo mes. 

Al año y nueve meses de vivir en Playón de la Gloria vino el 
primer sacerdote que se llamaba Joel Carmen, el día lunes nue­
ve de agosto llegó a Jxcán y, después, a las cinco de la tarde, al 
poblado El Mollejón. Al día siguiente, a las siete de la noche, 
casó a Teódolo Lombrera Estrada. 

El día once la familia Jiménez Ruiz llevó a sus dos niños a 
Mollejón para que el padre los bautizara, así se efectuó a la una 
de la tarde el bautizo de Gabriel y Fernando Jiménez Ruiz, el 
padre regresó el mismo día a Jxcán, salió de Mollejón a las 
cuatro y llegó a las seis. 

Al otro día el padre bautizó a varios niños en Jxcán y de ahí 
regresó a Comitán, la lancha de motor que lo estuvo llevando 
fue Evenruden y el motorista fue Fernando Áivarez Bouchoth, y 
así fueron pasando los años, hasta hoy en día que se ha formado 
un ejido. 
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Le pusieron por nombre Playón de la Gloria, Playón porque 

enfrente de su casa hay una playa que se ve cuando el río está 

bajo, y Gloria porque para el señor era tranquilidad, paz, y por 

eso él le puso ese nombre. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE EL PLAYÓN DE LA GLORT A 37 

La famiJja Junénez Ruiz vivía anterionnente en el ejido Río Jataté, 
municipio de Las Margaritas, Chiapas, pero se enteraron que 
había tierras nacionales en Marqués de Comillas, entonces el 
señor decidió ir en busca de esas tierras. 

El día veinticinco de julio de 1974 comenzaron la abertura del 
camino de Jxcán hasta Chajul, tardó la abertura casi seis días, 
trabajándola veinte hombres. Tuvieron cinco campamentos que 
fueron: 

Arroyo de Huacal, le pusieron así porque en el arroyo se 
quedó perdido un huacal, un recipiente que sirve para tomar 
agua. 

Arroyo de Nailo, como no encontraron con qué hacer sus 
champas, lo hicieron con nailos. 

Arroyo del Armadillo Despreciado, ya que una mañana aga­
rraron un armadillo, pero no lo cocinaron ru durante el día ru por 
la noche, por eso le pusieron ese nombre. 

Arroyo de los Rajados, porque se regresaron tres personas 
que ya no quisieron seguir para adelante. 

Arroyo del Triunfo de los Valientes, porque las personas que 
quedaron sí llegaron a la estación de Chajul.

El día primero de agosto se inició el descampe del poblado 
Playón de la Gloria, y regresaron el día martes seis de noviembre 
a las dos de la tarde del rrusmo año junto con su familia. 
-
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El que trajo a la familia de Chajul a Playón de la Gloria fue el 

señor Carmelino, el cayuco se llamaba Pasión, su familia y él 

fueron los primeros que llegaron a la zona de Marqués de Co­

millas. Comenzaron a construir su casita dejando hogueras alre­

dedor de la casa durante la noche para que no se acercara el 

tigre, y comían de lo poco que habían llevado y animales que 

cazaban, así fueron pasando los primeros días, después se les 

acabaron sus cosas y ya no tenían nada qué comer, se escaseó 

la sal, el azúcar, el frijol, el maíz y muchas otras cosas más, pero 

así lo fueron pasando. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DEL POBLADO ACH-LUM 

MONTE LÍBAN038

Cuando empezaron a fundar este lugar no se llamabaAch-Lum

Monte Líbano, se llamaba Monte Líbano Viejo. Todo era pura 

montaña, ahí vivían nada más los caribes, como los campesinos 

supieron que había buenas tierras llegaban de visita con los cari­

bes, pero éstos salían huyendo porque tenían mucho miedo de 
que se les pegara alguna enfermedad. 

Los primeros que llegaron a vivir ahí fueron cinco familias, 

pero luego empezaron a llegar otros campesinos que decidieron 

quedarse. Ya habían veinte familias cuando llegaron otras gen­

tes, gente extranjera, alemanes, ellos empezaron a trabajar las 

tierras produciendo pastura pa:·a sus animales, porque eran ga­

naderos, esta familia se quedó a vivir ahí, pero como ya tenían 

muchos animales empezaron a invadir las tierras de los pobres 

campesinos. Los cuales no se lo permitieron, empezaron a pe­

lear con los alemanes porque ya les estaban invadiendo sus de­

rechos; mataron a un alemán, el más mandón de todos, cuando 

vieron que lo habían asesinado, los otros se salieron de la comu­
nidad y se fueron a Ocosingo a quejarse con las autoridades, 

pero como ellos no eran de nuestro país no les hicieron caso, se 

regresaron para a vender todos los animales que tenían y les 

dieron la mitad del dinero y la mitad se les quedó para ellos. 
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Así los campesinos se quedaron con sus tierras trabajando, 
últimamente empezaron a poblarse, es cuando le pusieron el 
nombre Ach-Lum Monte Líbano al poblado, que quiere decir 
Tierra Nueva. Algunos fundadores se trasladaron para otro lado 
y otros se quedaron ahí, las personas que llegaron a fundar este 
lugar eran de Yajalón. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE SAN 

ANTONIO LAS DELICIAS "PAMELA"39 

Los señores que fundaron esta comunidad llegaron en el año de 
1938. Los que vivían aquí no creían en Cristo, únicamente creían 

en ellos mismos y las costumbres eran diferentes. Según nos 
cuentan habían dos personas, uno se decía que erg. brujo y el 
otro era curandero. Cuando alguien se enfermaba el curandero 
le pedía a la persona que iba a curar un litro de trago, un guajo­
lote y un puerco, doscientos o trescientos pesos en efectivo, 
cuatro velas, flores blancas y alguna rama para hacer las limpias. 

Cierta vez llegó un enfermo y él comenzó a curarlo, primero 
prendió las velas y con las ramas y las flores limpió a la persona 

invocando a los espíritus, pero a pesar de tantas curaciones el 
enfermo no se alivió y falleció. 

Tenían otra costumbre, al morir alguien, todos acudían al car­

pintero y entre todos hacían el cajón, no se pagaba nada por la 
hechura de esto, mientras el muerto descansaba, los que sabían 

tocar guitarra tocaban y cantaban y una pareja bailaba, y ade­
más el doliente daba dos puercos, pan, galletas con café y trago 
y, después de velarlo, lo enterraban. Así vivieron durante mu­
chos años. 

Cierta vez uno se dio cuenta o más bien despertó y le dijo a 

otro compañero que fueran a estudiar la Biblia en San Cristóbal, 

así lo hicieron, cuando regresaron les explicaron a los señores 

' Municipio de Ocosmgo. 

113 



de la Ermita de su comunidad cómo eran los rezos y las oracio­

nes, y después de esto todos se convencieron de que todo lo 

que antes hacían no estaba bien, entonces se reunieron los de­

más para ir a San Cristóbal de Las Casas, para que ellos estu­

diaran también la Biblia, era un grupo de diez personas. 

Cuando todos los de la comunidad creyeron en Dios fue en­

tonces que mataron a los brujos, al primero lo mataron en el 

cerro de la comunidad y al otro en una planada, a
· 
ochocientos 

metros de la comunidad. 

Después de haber pasado todo esto y como ya creen en 

Dios, todos los sábados y domingos van a la Ermita a orar, el 

domingo van a las siete de la mañana y salen a las diez, y el 

sábado van a las cinco de la tarde. Ahora todos viven tra�qui­

los. 
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LAS MARGARITAS 

HISTORIA DE LA COMUNIDAD DE AMPARO 

AGUA TINTA 40 

Hace aproximadamente veinte años el señor Averdo León Gó­
mez, acompañado de sus hermanos y otros familiares, llegaron 
a este lugar a vivir, pues ya lo habían solicitado para asentarse y 

tener un pedazo de terreno propio para trabajar. 
Estos señores vivían antes en el rancho San Antonio, y eran 

como esclavos, no recibían ningún pago por sus labores, trabaja­
ban todo el día para que nomás recibieran un poco de comida. 

Cuando estos señores quisieron rebelarse en contra del pa­

trón éste les ofreció un pedazo de terreno a cada señor para que 

trabajaran parte de tierra que estaba en un cerro, como el deseo 

de ellos era tener su cafetal, esto los impulsó a trabajar duro, 
pero cuando ya tenían su cafetal en producción, el dueño del 
rancho vendió todos los terrenos tanto los de él, como el de los 

campesinos. 

Los campesinos indignados por la traición que les había he­

cho el patrón empezaron a pelear para recuperar sus cultivos, 

consiguiendo que el nuevo patrón pagara la cantidad de un peso 

por mata de café, con el dinero obtenido compraron sus bestias 

de carga y ganado, pero como se habían trasladado a vivir a 

otra parte cercana al rancho, y ésta no tenía pastura para los 

animales se fueron muriendo, ya sin sus animales y sin tierras 

donde trabajar fueron buscando mejores lugares para trabajar. 
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Después de varios años de estar insistiendo en que les dieran 
un pedazo de tierra, lograron que les otorgaran esta parte don­
de ahora viven. Llegaron a esta comunidad quince personas, de 
éstas murieron siete que se enfermaron por el cambio de lugar, 
por la mucha lluvia y por los insectos que los picaban o los 
mordían. Las restantes empezaron a sembrar maíz, pero este 
cultivo no producía nada, por lo tanto ellos se decidieron a criar 
marranos, los cuales estaban en completa libertad, mas cuando 
empezaron a construir la carretera tuvieron que amarrar sus 
marranos, pero se les fueron terminando poco a poco. 

Después empezaron a cultivar el café, éste les dio muy bue­
nos resultados, y a la fecha siguen sembrándolo e incremen­
tándolo día a día. 

Al saber que en este lugar se daba muy bien el café empeza­
ron a llegar familias de distintos municipios cercanos, se estable­
cieron, aproximadamente, unas doscientos cincuenta personas, 
así fundaron la comunidad de Santa Elena. 

Tiempo después acordaron los señores que le cambiaran de 
nombre a la comunidad, y· lél; registraron con el nombre de kn-

paro Agua Tinta. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DEL EJIDO CRISTÓBAL COLÓN 

Lucía López Sánchez 

Los fundadores eran de Oxchuc y Tenango, el guiador se llama 
José Ramírez, el cual era el representante. Primero abandonaron 
sus pueblos por falta de tierra, lo que no les permitía producir su 
maíz y frijol; así pensaron en buscar tierras en lo más profundo de 

la selva de Chiapas. Caminaron días y días hasta llegar a un nuevo 

poblado que se llamaba El Retiro, pero allí eran diferentes sus 

costumbres y comportamientos, lo que no era conveniente para 

ellos y se cambiaron para otro poblado que se llamaba San 

Hipó lito; después supieron que estas eran pequeñas propieda­
des. 

La Reforma Agraria los mandó para terrenos nacionales, a un 
lugar llamado Saquiijá, cerca de los poblados Damasco y Siria. 

Ahí asentaron los primeros campamentos, pero cuando se 

descuidaban, venían los de Siria y les tumbaban sus jacales, y 

durante un buen tiempo, así peleando, gestionaron las tierras. Es 

por esta razón que el representante le puso el nombre de ejido 

Cristóbal Colón, por que andm·:�ron día tras día con sus equipa­

jes y utensilios, cargandólos en busca de su población. 

Los fundadores se llaman José Ramírez, Isidro Encino Gómez 
y AJonso Gómez y Sebastián Gómez Espinosa son cuñados y 

hermanos, eran seis personas y algunos ya son finados. 
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OCOSINGO 

HISTORIA DEL EJIDO LA SIRIA 

Los fundadores de la comunidad de Siria fueron don Jerónimo 
Gómez Hemández, don Vicente Gómez Hemández y don Ma­

riano Moreno Méndez. 

AJ principio pagaban una contribución, la cual se daba en 

efectivo en Bachajón, pero luego pensaron que nó era conve­
niente hacer los pagos tan lejos, lo que no les daba ninguna 

validez o seguridad de que les iban a dar tierras. Supieron de un 
señor en Damasco que se llama Mariano de Mesa, y, entonces, 

lo fueron a traer porque decían que este señor sabía defender 

los derechos de las tierras del ejido. Por fin hi-cieron la solicitud 

de tierras en Las Tasas, se levantaron y se vinieron a esta comu­

nidad a la cual decidieron ponerle el nombre de Siria, porque lo 

sacaron de la Sagrada Biblia. 

Después reunieron a la gente y se fueron para la ciudad de 

Tuxtla Gutiérrez, en compañía de don Mariano de Mesa, para 
que todos quedaran reconocidos por la Reforma Agraria como 

pobladores de su ejido. 
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PANTELHÓ 

HISTORIA DE EL PORVENIR41 

Julieta OzunaHernándezy 

Rosa Góméz López 

Cuentan que los pobladores del Porvenir compraron esta pro­
piedad pero el antiguo dueño, que había recibido algo de dine­
ro, ya no quería darla. Éste se Uamaba don Ariostón. Por lo que
toda gente se puso en huelga, sobre todo porque tampoco que­
ría regresarles el dinero, diciendo que nadie le había entregado 
nada. 

Por este motivo todos se fueron a Tuxtla Gutiérrez a hablar 
con un licenciado para reclamar su dinero que quería ser roba­
do por don Ariostón. Como no se resolvía nada, se fueron hasta 
la capital de México para hablar con el presidente de la Repú­
blica. Batallaron mucho pero por fin quedaron establecidos en 
su pequeña propiedad. 

También estaban molestos porque don Ariostón les pidió que 
hicieran un tanque de caballos y que todos cargaran piedra y 
grava para construirlo, también las mujeres trabajaron en cargar 
el material para dicho tanque, porque él les dijo que les pagaría 
a todo el que trabajara; pero cuando lo terminaron no recibie­
ron ni un centavo de paga. 

Después, para hacer sus pequeñas viviendas, se organizaron

en grupos de familias que se pasaron ayudando, unos en una

-

" Municipio de Pantelhó. 
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casa y otros en otra. Cuando terminaron sus casitas, metieron 

solicitud para pedir un maestro, pues ya tenían la escuela, des­
pués hicieron la cancha deportiva, luego construyeron un cerca­

do. Ya luego se reunieron para ver quién iba a ser el agente 

municipal, el vocal y el secretario. 
Al terminar de construir la pequeña propiedad pidieron apo­

yo para que entrara la carretera, después solicitaron luz eléctri­

ca y el agua potable. Pasado un poquito de tiempo volvieron a 

pedir casa comunal. 

Con el transcurso del tiempo hicieron y trazaron varios tan­

tos de tierras para trabajar cada habitante con su pedacito de 

parcela. Y todos pensaron que pusieran algo bonito para embe­

llecer a su comunidad y a su pequeña propiedad. 

Y así continúan con su vida de campesinos, y seguirán el 

resto de tiempo que Dios les deje vivir; le piden y le rezan para 

que los ayude porque todos son trabajadores y mexicanos, pero 

sobre todo, todos, dicen, somos hermanos. 
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PANTELHÓ 

HISTORIA DE NOVENTA AÑOS42

Manuel Gómez Pérez, 

Aóraham Pérez Gómez y 

Miguel Hernández Tenam 

Cuentan que hace ochenta y siete años, cuando cayó la ceniza 
anterior, al pasar el tiempo de la ceniza, hubo un gran pleito de 
Carranza contra Pineda en Pantelhó. 

Antes eran pocos los habitantes de esta comunidad, eran 
como veinte familias cuando empezó el pueblo, cuando Ca­
rranza vivía en Tuxtla Gutiérrez y Pineda vivía en un lugar llama­

d0 Chacté, que significa donde pasa un río, el cual queda abajo 

de la tierra de este municipio de Pantelhó. 

Carranza necesitaba hombres y para esto se llevaban a los 

indígenas como soldados, pero algunos no querían ir, por lo que 

se fueron a esconder en las montañas y así librarse de que se los 

llevaran como soldados. Sobre todo porque muchos ya habían 

caminado, a pie, porque no había carro para irse a Tuxtla 

Gutiérrez, sabían lo duro que todo era, eran muy pocos los que 
llegaban a Pantelhó con carreta. 

Después de Carranza, quedó en su lugar el señor Obregón, 
él vino con su aeroplano para tirar bombas y lograr que se cal­

mara el pleito y le tuvieran miedo las gentes de Pineda. 

42 

Barrio el Reparo, Municipio de Pantelhó. 
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SAC' AMCB'EN 

EL CUENTO DE LA COMUNIDAD TZUTZBEN43 

Maria Pérez Gómez y 

Lucia Gómez Ceverino 

A este lugar le llaman Tzutzbén por el nombre de un cerro, el 
cual le dio el nombre a la comunidad. 

Un día pasó un carro en el que iba un muchacho con los pies 
colgados, entonces otros llegaron y le jalaron de uno de los pies 
para tirarlo, y ya sin quién llevara el carro, éste no se logró parar 
y fue a dar al pinar. Entonces las personas de Tzutzbén pensa­
ron que él era un tapacamino, pero no era verdad, porque el del 
ca¡;-ro se había ido a curar en la comunidad Xulumvo. 

Las gentes de la comunidad Tzutzbén se reunieron para po­
nerse de acuerdo y salir de noche a buscar al tapacamino. El del 
carro, sin saberlo, venía por el camino, regresaba deXulumbo, 

ya curado de sus heridas. Sin preguntar nada, allí nomás lo aga­
rraron y lo amarraron con una mata de matasano, mientras que 
los demás empezaron a golperarlo, eran gentes de las comunida­
des de Talonhuitz, de Nachitom y de Naxinich. 

Estaban más de ciento cincuenta hombres para agarrar al 
tapacamino, así que, una vez que lo tuvieron amarrado, lo lleva­
ron arrastrando por toda la carretera, mientras unos le pegaban 
y otros le quitaban la ropa; el pobre hombre iba gritando, así lo 

escucharon los que vivían en las casas que estaban en las orillas 

de la carretera. 

43 Municipio de San Andrés Sac'amch'en (Larráinzar). 
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Por fin se murió el pobre infeliz, desnudo, todos fueron a 

tirarlo al agua, en la comunidad de Talonhuitz. Esto nos contó 

un señor de Tzutzbén, afirmando que las personas que viven 

allá son matadores, por lo que no se puede andar en la na.che. 
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